23 de mayo, miércoles.

Dios misericordioso concede a tu Iglesia, congregada por el Espíritu Santo, entregarse plenamente a ti y vivir siempre unida en el amor. Por nuestro Señor Jesucristo... 

Hechos de los Apóstoles 20, 28-38 Despedida de los presbíteros de Éfeso

Salmo 67 Reyes de la tierra, canten al Señor. Aleluya. 
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Juan 17, 11-19 Padre, santifícanos en la verdad “En aquel tiempo, Jesús levantó los ojos al cielo y dijo: “Padre santo, cuida en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno, como nosotros. Cuando estaba con ellos, yo cuidaba en tu nombre a los que me diste; yo velaba por ellos y ninguno de ellos se perdió, excepto el que tenía que perderse, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y mientras estoy aún en el mundo, digo estas cosas para que mi gozo llegue a su plenitud en ellos. Yo les he entregado tu palabra y el mundo los odia, porque no son del mundo, como yo tampoco soy del mundo. No te pido que los saques del mundo, sino que los libres del mal. Ellos no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. Santifícalos en la verdad. Tu palabra es la verdad. Así como tú me enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo. Yo me santifico a mí mismo por ellos, para que también ellos sean santificados en la verdad”

Necesitamos la verdad

· La verdad que trae el Espíritu Santo.

· La verdad que nos hace libres y dispuestos.

¿Quién no ha buscado alguna vez una excusa para decir una pequeña mentira?

· Para no avergonzar a la otra persona.

· Para no sentirse incómodo.

· Pero no deja de ser mentira.

· Las hay muy comunes:

· La madre le dice al hijo. Dígale que no estoy y el niño le dice al cobrador. Mi mamá dice que no está.

· Entonces,  cada vez que decimos una mentira, violamos la obligación sagrada de la verdad. 

· No podemos mentir y aún pretender que servimos a Dios.

· Cuidado, mucho cuidado con la mentira piadosa.

Testigos de la verdad

· La verdad es Cristo centrado en el amor

· Para poder amar hay que vivir en la verdad

Jesús ruega al Padre…

· Con una oración que es testamento espiritual.

· Presentándose como el mediador que intercede ante el Padre por aquellos a quienes ama. 

· Con la ternura del buen pastor.

· Pero ahora que vuelve al Cielo pone las intenciones de toda la Humanidad bajo el cuidado del Padre.

· Y así el Padre enviará el Espíritu Santo

· Nosotros elegidos, consagrados y enviados para ser preservados del maligno y así vivir en la verdad.

· Es, pues, la oración del amigo Jesús en bien de todos.

Cuida en tu nombre

· Dios que se ocupa de la humanidad.

· Dios que nos e olvida de nadie

· Dios que estará siempre pendiente de todos.

Necesitamos vivir en la unidad

· Hoy más que nunca lo necesitamos

· Esta es la clave de la verdad “La unidad”

· No habrá verdad si no estamos unidos. Por lo menos para discutirla y aclararla.

· Hay muchas fuerzas antievangélicas como las luchas internas.

· Pablo hoy lo constata en esta despedida.

· Hace falta la armonía y de forma especial la fidelidad.

· Vivimos en el odio, la división, la desconfianza

El Beato Juan XXIII sufrió mucho cunado diño a conocer 

que convocaría al Vaticano II. Le criticaron, lo adversaron, pero más pudo la convicción que el temor. Luego fue Pablo VI quien lo condujo a buen término.

El ciempiés

El pequeño ciempiés sintió que debía lanzarse a caminar, y preguntó inquieto a su madre: Para andar, ¿qué pies debo mover primero: los pares o los impares, los de la derecha o los de la izquierda, los de delante o lo de detrás? ¿O los del centro? ¿Y cómo? ¿Y por qué? Cuando quieras andar, hijo mío -le respondió la madre- deja de pensar tanto y comienza a caminar.

Todos sabemos que…

· Cada época presenta luces y sobras.

· Y que Dios no deja de salir nunca al encuentro del hombre. 

· Es importante ser testigos que habladores de la verdad.

· Si el Vaticano II significó la reconciliación de la Iglesia con el mundo moderno.

· La verdad es la prioridad para una Iglesia que tiene a Dios por guía y Señor.

Bien lo dice Pascal: “yo creo solamente a los testigos que se dejan degollar”

Recordemos que muchos cristianos murieron martirizados  por no haberse doblegado ante el poder de César, del sexo, del dinero, de la ideología, del Estado.

Pues la única tristeza que existe en el mundo es la de no ser santo (León Bloy)

Por una cultura de la verdad y el amor

· No proponemos un regreso al pasado, sino una apuesta decidida por el futuro. 
· Esta cultura cristiana es nueva porque participa de la eterna novedad de Cristo.
· Quien nos invita a ser nuevos en ardor, en sus métodos y en su expresión.
· Sin renunciar a la Palabra de Dios
· Una palabra que nos habla del hombre como sujeto libre y responsable.
· Que conoce la centralidad del hombre que es capaz de verdad y de bien. 
· Es la búsqueda de la verdad que nos dispara a una acogida fraternal.
· Esa verdad nos hace más humildes.
· Despertando en cada uno el sentimiento de gratitud, de insuficiencia, de indignidad.
· Pues quien encuentra la verdad se convierte en un peregrino que la busca siempre.
Oración después de la Comunión

Señor, que esta comunión aumente en nosotros tu gracia, nos purifique de nuestros pecados y nos disponga mejor a recibir tus dones. Por Jesucristo, nuestro Señor.

La verdad sólo se sabe justo en el momento en que nos enfrentamos a ella.

diosbendice1@cantv.net

